
rarlos. Nada hay más nefasto que el
"como ai". Nada más desolador que el
"poco máa o me.nos".

1;Tn concepto que hay que inyecta en
la medula de nuestros huesos es el con-
cepto del rigor y de la exactitud en to-
do. No hay infamia mayor que vivir
en la mentira y para la mentira. I.a
Escuela espafiola tiene la oportunidad
de conocer "sú" verdad.

^Maestro: ^eres capaz de aplicar con
toda verdad los Cuestionarios i' Pues
aplfcalos. ^ No eres capaz de aplicar-
los? Pues no simules que los aplicas.
Pero, a solas, prepárate para que pue-
das hacerlo. Y hasta entonces no te
digas a ti mismo que eres Maestro.

ZQué labor com^plementaria corres-
ponde ^hacer a los elementos directores?

En nuestro sentir podrfa sintetizarse
su labor en los siguientes puntos: co-
nocimiento absoluto de la realidad
escolar española; paciente y activa espe-
ra. Paciente, porque todo fruto requie-
re sazón. Y activa, porque urge ir ha-

ciendo n^uchas cosas, alcntando ai pro-
pio tiempo a la iniciativa privada que
quiera ayudar con honestidad de propó-
sitos y con solvencia moral y cientí-
fica.

También aconsejaría que cttidaran
anucho de la alegrfa e interior satisfac-
ción de todos. Porque sin esas dos co-
sas la abra del. hombra es desmayada
y scca.
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SOBRE LA REVISION DE LOS CUESTIONA-
• RIOS DE LENGUA ESPAf^OLA

^ por ADOLFO MAILLO
D'irector del C, k. D. O. D. k. P,

Los Cuestionar[os Nacionales para la

Ensefianza Primaria, publicados en 6 de

febrero de 1953, cuentan ya con siete

años de vigencia, tiempo más que sufien-

te para que su aplícacíón permita esta-

blecer deducciones cancretas en orden a

su confírmación o a su rectificación. Te-

memos mucho, sin embargo, que las .mo-

dalidad^es de su puesta en práctica re-

duzcan no poco la legitimidad de unas

conclusiones que, para ser atendibles. de-

berian proceder de una aplicacíón p(e-

nu y rigurosa. tTíene estas dos caracte-

rísticas el ensayo que, durante siete ar3os,

vienen haciendo de los Cuestionarios

nueatras escuelas?

Pergeñamos rápidamente estas somcras
reflexíones, que pueden scr objcto de
discusión en las reuniones de los Centros
dc Colaboración Pedagógica, a los que
ha pcdido el C. E. D. O. D. E. P. su
opinión sobre las modlficacioncs que de-
ben introducirse en los Cuestionarios Na
cionales.

Dificultedes de apllcnción.

Se partió de ]a idea de que los Cues-

tionarios, aparte otros obstáculos de dI.

versa índole, iban a tropezar con dos

de gran importancia. El primero y prl-

mordia] radicaba cn su orientación ac-

tiva, en pugna i^:evitablc con una forma-

ción lingiiística y didáctica dc caricter

estricta o predominantemente gramatl-

cal.

Cabía esperar que semejante oríenta^

ción no fuese recibida de un modo fa-

vorable por todos los primarios; pero

era legitima la esperanza de que, al me-

nos los encargados de una función rec-

tora y perfectiva de la labor de ]as es-

cuelas y de ]a formación del personal que

en ellas trabaja, saludasen una reforma

metodológica de la envergadura, cariz

y trascrndencia ulterior de la que ]os

Cucstionarios inauguraban con natural

alegría, aunque setialando los lunares

que ofreciesen, en un propósito de crí-

tica sana y constructiva, que es la ane-

jor forma dc colaboración.

A Ia promulgación de los Cuestiona-

rios siguiá un larga silencio, que puede

intcrpretarse de varias maneras, El que

haya visto la luz, que sepamos, una sola

reseña bibliográfica acerca de ellos es-

crita con la amplitud que el asunto me-

rece, constituye un síntoma de atonía de

impasible defensa, cualquiera que sea la

perspectiva que adoptemos. Tal sílenc{Q

equivalia a la inbiltición de quienes es-

taban obtigados a opinar a favor o en

contra de una planificación de] trabajo

escolar que se intenta.ba en España por

vez primera en el piano legal. Un he-

cho de tal trascendencia no podía con-

testarse con tui encogirniento de hom-

bros (1),

Prescíndamos de ]as dificultades ingen-

tes con que tropezaron las escuelas para

redactar sus programas interpretando v

acomodando !os Cuestionaríos oficiales.

Es un capítulo que merece exposición

mfis amplia y pide ott'o lugar. For estas

y por otras circunstancias, las escuelas

solicitaron un aplazamíento en la aplí-

cación efectiva de los Cuestionaríos, ale-

gando la falta de libros adecuados para cl

comienzo de una labor que diferia mu-

cho de la tradícional y que, por ello

mismo, necesitaba de instrumentos idó-

neos y nuevos. Tales instrumentos no

se referian, como parecía lógico supo-

ner, a la carencia de Guías dtdácticas

, y Libros del Maestro que explanasen

con detalle ]os postulados implícitos en

los Cuestionarios, sólo esbozados en una

tipologia de ejercicios prácticos cuya

abtuldancía, que asustó a no pocos macs-

tros, venia aconaejada tanto por ?os

designios renovadorea camo por el im-

pacto de sorpresa que iba a producir.

Se pensaba, como siempre ha hecho
nuestra escuela, denlaslado victítna de ]a
"superstición libresca°, en Ltbros de!
NiRo y, dados nuestros hábEtoa escola-
res, omnipoteates, a lo que parece, desde
hace treínta años, en Encílclbpedtas que,
siguiendo lección por leccíóa el desarro-
llo de las normas oflciales, permítíesen
una aplícación de las mismias integral y
cómoda. •

Nadie, al menos ptíblícanrente, cayó
en la cuenta de que (a orlenlacián activa
de 1os Cuesttoaarioa de Lengtts lmpcdía,
en el noventa y Matco poe etento de
su extensión, su árrrorporacíón a Libros
de1 alumno, y ello no por capricho, sino
por razones psicológícas que esibozamos
ligeramente ea otro ]ugar de este nú-
mero.

Su índole no se acamoda a la pstruc-

tura, propásitos y fines de un libro de

texta (al mienos tal como se conciben y

utilizan ahora), ya que fueron pens<;dos.

en su conjunto, para derivar la acción

didáctica, en materia lingiiástica, desde

]a meworizacián de definiclones y cla-

sifícacíotres, a1 "trabajo acéivo" de pen-

sar frases, completar proposIciones, ad-

quirir voca^ulario, idear oracIones o pa-

labras en un contexto dado, enrlquecer,

matizar y flexl6ílizar, en auma. ]as ca-

pacidades infantiles de ídeación y ex-

preslón. Asi se pedía a las "$nciclope-

dias" algo que ellas no podían dar: el

impulso, el tono y las dlrectrlces nece-

sarlos para hacer de la enseHanza del

espaflol en nuestras escuelas, no una yer-

ta repeticián de categorIas gramatAcales,

(1) Si comperamoe las publicaciones eape•
flotaa wbrc loe Cuestionarioa de 1953 con
Me libroa y artteulos da revistas dedicados a
glosat y faeilitar la aplicación de lo; Progra-
mas italianoa de 1955, e1 balsnce ea deacon-
aolsdor y acuea una esprcie dtl colapso de
nueetra opinidn pedegógica digno de la mayor
atención. IIágase el cómputo dcl número de
vecea que los trabajos publicados aquf haeen
refencia a los Cuestionarioa y ae vcrQ que no
exageramos.
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que el niHo no entier.de en verdad, sino
tusa faena entusiasta, esdarecedora y for-
mativa de re.tesación mental y verbal
que aálo en el dlillogo dldácticp vivaz
puede encoatrar adecuada realización(2).

La falts ir tapiniones crTtlcas acerca

de los Ctreatronarios, la pro:iferacióa de

Iibros del alumao, que íntentan, con buea

ánimo; cierto es, Ia empreaa imposible de

dar en el libro del niño lo que sólo puede

y debe ser mnateria de detallados y co-

plosos Ltbros del Maestro, los únicos

capaees de suplir las deficiencías de una

formación didáctico-lingiiística anclada

en cancepclones antañonas y erróneas,

constltuyen indicios racionaies que nos

permiten pomr en duda aquella ap:ica-

ción rigurosa de los .CuesHonarios de

Leagua española que haría posible hoy

formular conclusiones deflnítivas respec-

to de au aclerto, asi como fijar los ex-

tremos cuya rectiflcaclón aconsejaría una

experimentaeión caba) (3).

Para qus la enumeración sea comple-
ta hemos de aHadtr que faltó tambIén la
eotstinutc^ san el impulso que, desde
arriba^,. di3N^^tit^pletac la obra renova-
dora, sdlo•StaYa^a coa la publicación de
kes. Cas^ Aunque tal no fuera
elr' Prnp^. ^ ea tierto que ao }o fué,
Zrea ltarllattrx tAt^ strcedieron como si se pen.

a^arr ^pYe ^pta^ ce,nseguir la transforma-
ción completa en la didáctica del idioma
nacicnal.bastara éon el.gesto mágico de

laaetrt dii^ile• e^ gtcLfidico. of^idal una nor-
taslixa: e^e aF csela inspdrada en Ios más
^ss past^itdos. LIna consideración
realista d'el: prabéhema hubiera parHdo de
la neeesidad' dE ambientar previartsente
1a reforma, dt divulgar ampliamentc los
principios a almr obedeeía, y de contt-
nuar, modestamsate, ahincadamante, al
ai^el de caa^tt^ zvna. de inspección, de cada
C.entro de ^laboradán y, fínalmente, de
cada escuelta,, una obra que la ^pub,ica-
cCBn de 1!^ E'ursttonarios sólo lncoaba,
eoma uateiaMer,u^aroasigsncla yteoa^•pse^-
mesa-^ ieasrtos dcT i^tturaa tareas y ren-
dln+átn^tr.s .

----...--..,.

{fdlr ltittpr rm qttlere dtcir qqe abominemos
dt. AntSraes^Vtiiea, qita^ tie+ra su: iedicación y su
ypptsqwn d{id^rtfizraç mejor dicho, eu 1r.nta,
^ze. g eiff^il imbricación m una ais-
^. da^ lau ooat la propia gramática cs
atM6,, r+c aepedpt, Y^ no el más importante.
1iRtvw qld^ aetpa•ipaide aobre el gran problrma
iitn^ltr: ediŝ^soi^s de una Gramátiro ucolar,
at^sat ltit+aea. ^mos la esperanza de que
w^ p^pi• ant el presente número de
^t+^tac• Riuor„w,.

(raq^ lça l6ftr ea nueetra bibliografia escolar
de I,ihros del Maeatro, aat eomo lA falta de
diJuaiáw d< los e^aaaos que han visto la luz,
ea qnoR dir 1'oa fcndmĉnoe menoa halagadoree
ea tltAiai^ con la. poaittiiidad de entroniza-
ti^ir.dM°áoétodos•aaeNvm° en. nueatras escue-
11^,,, ^q, ^ es, que aignifique muy
aMteqanlpcqpare^ho o improvisaoión. LPor
pH aaasqrmarMmasAltos rechaun los libroa dir
tat^ piad►^,>ákdfRlr eu )abor? He aqui ano
db íbsx temaa que d"eberlan oeupar con mayor
p,rovacht^rli^ atpnaidn de poiíticos ^y aupervíso.
re.: escolarey.

Nada de esto se hizo, y las escue-

las, esperando prlmero los "libros-sésaa

mo", y aplicándoloa después con 1a es-

peranza de que bastaran casi por si so-

1os para producir los efectos pedagógi-

cos deseados, acaso est3n a punto de

admitir, con talante irrcbatible, quc han

iacorporado plenamente a la realídad do-

cente y educativa (es decir, a 1a mente

de los ni6os, en funcíón de cuyo mejora-

miento se planean las reformas didácti-

cas) ]os ambictosos obj•ativos que los

CuestionarIos Nacionales perseguían.

Publlcar tal estado de cosas, para poncr

de rciieve la eonfusión que estamos a

punto de padecrr en la enseñatiza de una

matcria politica, social y pedagógica-

mcnte decIsiva, es una parte de nuestro

deber.

:uestion^rios y el C. E. D. O. D. E. P.

llna espera de siete años demuestra

que no ínterviene en nuestro caso la pre-

eipitación. Por otra parte, el Centro de

Documentación y Orientacíón Dldáctica

de Enseñanza Prímaria ha hecho y rstá

haciendo cuanto en su mano está para

subsanar las deficiencias aptmtadas que,

por referirse a la lengua patrla, encie-

rran una trasccndcncia única.

Eu primer lugar, el señalamiento de la
enseñanza del idioma coroo tema general
para las tareas de los Centros de Cola-
boraclón en el presente' curso, y la publi-
cación dcl Temario y 1a Bibtiografia
or'tzntadora, prueban nuestro desvelo pór
la cuestión que nós ocupa. Cua:esquiera
que aea el destino que en cada cas^ eŝ-
pera a estas orientaciones, nadie podrá
poner en duda honradamente n^us!ra
buena voluntad, nl, llegado el caso, 'po-
dró privarnos, como Garcilaso diria, dcl

"dolorido" sentlr".

La muestra más ostensible y cercana
et>w eattr orEian de preocupaciones es la
publicación del presente número de VTDA
^SCOLAR, intento quc, así por su, propó-
sito como por la amplitud dei eritérlo
qtte ha presidido su preparación, creemos
que puede parangonarse ventaJosamen-
te con todos los llevados a cabo en nues-
tra patria en cualquier grado docente.

El original de este núma^ro monogr3-
flco, completado con otras valiosas cola-
boraNones. qu^ hemoo solldtado al efec-

to, constituirá el primei libro publicado
por, el Centro; imposibilitado ahora, por
fa}ta de medios .éconómicoa, de empr^Cn-

; der la serie de publicaciones que faltan

en nuestra bibliografía para dar, teóriĉa

y prácNcamente, eima al empei3o qpe

anima a los Cuestlonarios.

Pero no nos basta con ofrecer, en

apretada sintesis (porque el espaclo no

nos pcrmlte otra cosa, dado nuestro pro-

pósito abarcador), una panorámica am-

plia del "estado de la cuestión", en lo

que a la didáctica de 1a lengua se refie-

re, para estimular la reflexión de, cuan-

tcs pueden contribuir a haecr luz en esta

^materia.

Dentro de pocos días, antes que este

número llegue a las escuelas, se reunir3,

por vez primera, nuestro Grupa de Tro-

óajo Dídáctéco sobre Enseñanza deI Idio-

ma, que agrupa a cerca de treinta pro-

fesionales (Maestros, Directores de Gru-

pos Escolares,Inspectnres, Profesores de

Escuelas del ILiagisterio) de la docencia

primaria, pero en el que figuran como

eonsultores siete catedráticos de Instituto

y de Universidad, seleccionados entre

los que con sus obras han demostrado

una preocupación más eficlente en rela-

ción con los problemas de la didáctica

(ciertamente apenas desbrozados entre

nosotros fuera del campo primazio, lo

que constituye una causa de notorló re-

traso científico tespecto de otros p^.íses

en este ordcn de investigaciones). VroA

Esco^AR y Pe^trTL irán daado a conocer,

ya las tareas, ya las concittsiones a que

va ]legando este Grupo en una Jabor mtiy

complicada, porquc h.ay quc procurár

primcro el acercamiento de 1os puntos de

vista, ahora opuestos, entre gramáticos,

psieó1ogos y pedagogos. Quedan, por

últlmo, los Cursillos dc pcrfa'cĉ ionamiento

sabre dldáctica de la kngpa, que tenía-

mos planeados desde hacc aHos y que

nos hcmos vlsto obli^ados a aplazar ptir

motivos financieros. SI estas causas no

pusiesen sordlna a nuestros anhelos, a

estaa horas los problemas que nos ocu-

pan hubieran rccibido un impulso consi-

derable. Pero para resolverlos es pre-

ciso plantcarlos antes.

Tal ha sldo el propóslto de nuestras

colaboraciones en el presente número de

VTDA ESCOLAA, y especía]mente de este

eomeatarto final, que deseamos sea con-

aiderado en sus proplos términos. ,_;

EI entendilrtiento, en au funeión lóaica, deaaonfía, eon raaón, de toj
influencia, en ocasiones pernicioaa, de! aentimiento; pero au prudeneia tienq
como contrapartida la fentitud de au marcha. Iln conoei»aiento objetíoo pro-
cede por etapaa que ae condicionan unaa a otraa, r la idea abstracta no tiene
•nada de improriaacióri: En iu fanci.ín ímaginatira e{ eapíritu ae /wce audas
r utiliaw !a senaibilidad. ^

(JEANNE BERNI9 s L'imaaination. P. U. F. París, 1958,
ptígina I1^.)


